
Las Posadas 

Jueves 17 de Diciembre 2020. 

Jueves de la tercera semana de Adviento 

 

Permission to podcast / stream / reprint the music in this service obtained from ONE 
LICENSE, License # A-737585. All rights reserved.  



 

 

Oficiante: El Rev. Jaime Briceño   

  

Se manifestará la gloria del Señor, y toda carne 

juntamente la verá. (Isaías 40:5) 

 

 

LA CORONA DE ADVIENTO 

 
Se encienden la primera y la segunda vela 

 

Todos: Luz del mundo, en gracia y belleza, espejo del rostro eterno de Dios, 

llama transparente del deber del amor, traes salvación a nuestra raza humana. 

 

1er. lector: Sagrado Misterio, encendemos la tercera vela de Adviento con alegría y 

gracia. 

 

Se enciende la tercera vela. 

 

2º. lector: La encendemos con alegría. Escuchamos el júbilo en el cántico de María y 

somos testigos de su fe. Recordamos las veces en que nos hemos resistido a practicar tu 

Camino del Amor y, sin embargo, dijimos que «sí» para proseguir en tu ruta. 

  

Todos: Sagrado Misterio, visítanos y llénanos de tu Espíritu. Haz que tus buenas 

nuevas cobren vida dentro de nosotros. Danos valor para andar en el camino de la 

amada comunidad que pusiste ante nosotros. Amén. 

 

Aclamación de Entrada LOC p 273 

 Oficiante     Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 Pueblo   Y bendito sea su reino, ahora y por siempre. Amén. 

 

 

Oficiante     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Oficiante     Oremos. 

 

Colecta del dia   

Dios da esperanza y consuelo. Señor de bondad, tú que nunca te olvidas de tus criaturas 

aunque ellas se olviden de ti, concédenos la gracia de reconocer el amor inmenso que nos 

tienes, a n de que, reconociéndote a ti como Padre, descubramos en los demás a nuestros 

hermanos. Por Jesucristo tu Hijo y Señor nuestro.  

 

 

 



 

 

Cantico: A la Huella -- Ramirez / Luna  Interpretación y voz: Yuri Rodriguez.  

A la huella, a la huella, 

José y María, 

Por los campos helados, 

Cardos y ortigas. 

 

A la huella, a la huella, 

Por tanto campo. 

No hay cobijo ni fonda, 

Siguan andando. 

 

Florecita del campo, 

Clavel del aire, 

Si ninguno te aloja, 

¿A dónde naces? 

Dónde naces florcita, 

Que estas creciendo. 

Palomita asustada, 

Grillo sin sueño. 

 

A la huella, a la huella, 

José y María. 

Con un Dios escondido, 

Nadie sabía. 

Cántico 8:  Cántico de María 

Magnificat (Lucas 1:46b–55) 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, * 

 porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, * 

 porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 

 su Nombre es santo. 

Su misericordia llega a sus fieles, * 

 de generación en generación. 

El hace proezas con su brazo; * 

 dispersa a los soberbios de corazón. 

Derriba del trono a los poderosos, * 

 y enaltece a los humildes. 

A los hambrientos los colma de bienes, * 

 y a los ricos despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, * 

 acordándose de la misericordia, 

Como lo había prometido a nuestros padres, * 

 en favor de Abrahán y su descendencia para siempre. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: * 

 como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos.  

 Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Cantico  Hacia Belen va una Burra: 

 

Hacia Belén va una burra, rin, rin 

Yo me remendaba, yo me remendé 

Yo me eché un remiendo, yo me lo quité 

Cargada de chocolate 

 

Lleva en su chocolatera, rin, rin 

Yo me remendaba, yo me remendé 

Yo me eché un remiendo, yo me lo quité 

Su molinillo y su anafre 

 

María, María, ven acá corriendo 

Que el chocolatillo se lo están comiendo 

María, María, ven acá corriendo 

Que el chocolatillo se lo están comiendo 

 

En el Portal de Belén, rin, rin, 

Yo me remendaba, yo me remendé 

Yo me eché un remiendo, yo me lo quité 

Ladronzuelos han entrado 

 

Y al niño que está en la cuna, rin, rin 

Yo me remendaba, yo me remendé 

Yo me eché un remiendo, yo me lo quité 

Los pañales le han robado 

 

El Evangelio 

San Lucas 1:26–38 

 

Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 

A los seis meses, Dios mandó al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado Nazaret, 

donde vivía una joven llamada María; era virgen, pero estaba comprometida para casarse 

con un hombre llamado José, descendiente del rey David. El ángel entró en el lugar donde 

ella estaba, y le dijo: —¡Salve, llena de gracia! El Señor está contigo.  

María se sorprendió de estas palabras, y se preguntaba qué significaría aquel saludo. El 

ángel le dijo: —María, no tengas miedo, pues tú gozas del favor de Dios. Ahora vas a 

quedar encinta: tendrás un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será un gran hombre, al 

que llamarán Hijo del Dios altísimo, y Dios el Señor lo hará Rey, como a su antepasado 

David, para que reine por siempre sobre el pueblo de Jacob. Su reinado no tendrá fin.  

María preguntó al ángel: —¿Cómo podrá suceder esto, si no vivo con ningún hombre?  

El ángel le contestó: —El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Dios altísimo 

se posará sobre ti. Por eso, el niño que va a nacer será llamado Santo e Hijo de Dios. 

También tu parienta Isabel va a tener un hijo, a pesar de que es anciana; la que decían que 

no podía tener hijos, está encinta desde hace seis meses. Para Dios no hay nada imposible.  

Entonces María dijo: —Yo soy esclava del Señor; que Dios haga conmigo como me 

has dicho.  

Con esto, el ángel se fue. 

El Evangelio del Señor. 

Te alabamos, Cristo Señor. 

 

 

 

 

 



 

 

Claveles y Rosas 

 Villancicos 

Claveles y rosas, la cuna adornad 

En tanto que un ángel meciéndole está 

Claveles y rosas, la cuna adornad 

En tanto que un ángel meciéndole está 

 

No llores, niñito, no llores, mi Dios 

Si te he ofendido, te pido perdón 

No llores, niñito, no llores, mi Dios 

Si te he ofendido, te pido perdón 

 

Al niño pastores, venid a abrigar 

Que la noche es fría y empieza a llorar 

Al niño pastores, venid a abrigar 

Que la noche es fría y empieza a llorar 

 

De amores, su pecho abrazado está 

Quedemos prestos su sed apagar 

De amores, su pecho abrazado está 

Quedemos prestos su sed apagar 

 

Claveles y rosas, la cuna adornad 

En tanto que un ángel meciéndole está 

Claveles y rosas, la cuna adornad 

En tanto que un ángel meciéndole está 
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Oficiante     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo    Y con tu espíritu. 

Oficiante     Oremos. 

Padre nuestro que estás en el cielo,  

    santificado sea tu Nombre,  

    venga tu reino,  

    hágase tu voluntad,  

           en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día.  

     Perdona nuestras ofensas,  

     como también nosotros perdonamos  

          a los que nos ofenden.  

No nos dejes caer en tentación  

    y líbranos del mal.  

Porque tuyo es el reino,  

    tuyo es el poder,  

    y tuya es la gloria,  

    ahora y por siempre. Amén. 

 

 

 



 

 

 

Las Posadas 

Tradicional 

 

Afuera 

1. En nombre del cielo 

Os pido posada. 

Pues no puede andar 

Ya mi esposa amada. 

 

2. Venimos rendidos 

Desde Nazaret. 

Yo soy carpintero 

De nombre José. 

 

3. Posada te pide, 

Amado casero,  

Por sólo una noche 

La Reina del cielo. 

 

4. Mi esposa es María, 

Es la Reina del Cielo, 

Y madre va a ser 

Del Divino Verbo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Adentro 

1. Aquí no es mesón. 

Sigan adelante.  

Pues no puedo abrir, 

No sea algún tunante. 

 

2. No me importa el nombre, 

Déjenme dormir, 

Pues que yo les digo 

Que no hemos de abrir. 

 

3. Pues si es una Reina 

Quien la solicita 

¿Cómo es que de noche 

Anda tan solita? 

 

4. ¿Eres tú José? 

¿Tu esposa es María?  

Entren, peregrinos, 

No los conocía. 

 

Entren, Santos Peregrinos 

5. Entren, Santos Peregrinos, Peregrinos, 

Reciban este rincón, 

No de esta pobre morada, 

Sino de mi corazón. 

 

Letra y música: Tradicional. 

 

 

Antífona 

 

Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios. No deseches las súplicas que te 

dirigimos en Nuestras necesidades, antes bien líbranos de todos los peligros, oh Virgen 

gloriosa y bendita. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios. 

 

Para que merezcamos alcanzar las gracias prometidas por Jesucristo. 

 

 

 

 



 

 

Oración Final: 

 

Oremos. Infunde tu gracia en nuestros corazones, para que habiendo conocido por el 

anuncio del ángel la encarnación de tu Hijo, seamos llevados , por su Pasión y su muerte, 

a la gloria de la resurrección. Por Cristo Nuestro Señor. Amén. 

 

 

Canto Final: 

Los Peces en el Rio 
Tradicional 

 

La Virgen se está peinando 

Entre cortina y cortina 

Sus cabellos son de oro 

Y el peine de plata fina 

 

Pero mira como beben 

Los peces en el río 

Pero mira como beben 

Por ver a Dios nacido 

Beben y beben 

Y vuelven a beber 

Los peces en el río 

Por ver a Dios nacer 

 

La Virgen esta lavando 

Y los tiende en el romero 

Los pajarillos cantando 

Y el romero floreciendo 

 

 

La Virgen esta lavando 

Con un grano de jabón 

Se le han picado las manos 

Manos de mi corazón 

 

 

 

 

Oficiante Vayan en paz para amar y servir al Señor.  

People Demos gracias a Dios.  
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